
Duda afilada

En la imagen, la hoz se transforma en signo de interrogación: ambos son, a la vez, herramienta y 
arma. La hoz ya no solo siega, también interroga; y el signo de interrogación, en este juego visual, 
también puede cortar.
La hoz es más práctica que otras herramientas en campos irregulares y con pendiente, como lo son 
las dudas más apremiantes. Con un solo gesto rápido y limpio, permite cortar, abrir y cortar a ras de 
suelo —aunque nunca sin riesgo ni incomodidad.
Hacer buenas preguntas exige la humildad de la hoz: pequeña, ligera, en manos del pueblo. Una 
herramienta de trabajo —pero también de defensa, y si hace falta, de ataque.
En el siglo XVII, muchos campesinos catalanes viajaban como segadores temporeros a otras regio-
nes, siempre con su hoz. Y fue con esa misma herramienta que, cuando fue necesario, se alzaron en 
resistencia contra las políticas abusivas de Felipe IV, durante la Guerra de los Segadores (1640–1652). 
Así, la hoz se convirtió en símbolo de revuelta popular espontánea.
El himno nacional de Cataluña, Els Segadors, nos recuerda que la defensa de las libertades a 
menudo requiere de un tono combativo. Atrevámonos a blandir la hoz, no solo para segar el trigo, 
sino también para encontrar respuestas justas y fecundas a las nuevas preguntas.
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